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Semana del 31 de marzo al 6 de abril, de 2019. IV (cuarto) DOMINGO DE CUARESMA. 
 
1.- TEMA: “Dios es un Padre que nos ama y nos perdona”. 
 
2.- HISTORIA:                                            “El día de pesca” 
Solo tres veces al año, el abuelo Pedro solía llevarse a todos sus nietos, excepto a los más chicos, a pescar. 
Aquella práctica se había vuelto una linda costumbre en la familia de Carlitos y todos esperaban este día con 
muchas ansias. 
El día domingo, partieron muy temprano y cuando habían llegado, el abuelo, con la ayuda de los nietos mayores 
comenzaron a preparar todo para iniciar cuanto antes la pesca. 
Entonces, Robertito, que apenas un año mayor que Carlitos, se acercó al abuelo y le dijo: “Abuelito, creo que ya 
sé lo suficiente como para pescar solo, dame lo que me corresponde para poder hacerlo”. Y el abuelo repartió a 
todos una caña de pescar, un par de anzuelos y una cantidad suficiente de carnada. 
Sin mucha demora, Robertito tomando lo suyo comenzó a alejarse hasta desaparecer de la vista del abuelo, 
quien a pesar de que conocía muy bien aquel lugar, pidió a uno de los nietos mayores que lo siguiera de lejos. 
Ya era más de medio día y el pequeño Roberto no había pescado nada, al contario, malgastó toda la carnada 
que tenía y viéndose privado de la posibilidad de seguir pescando, tomó el único sándwich que tenía y lo uso 
como carnada, lo cual no funcionó. Y comenzó a sentir mucha hambre, tanta que tenía ganas hasta de comerse 
las uñas. 
Entonces, se puso a pensar y dijo: “Todos mis primos tienen sándwiches, refrescos y botanas de sobra, y yo 
aquí, me estoy muriendo de hambre. Será mejor que vuelva con el abuelo y le diga: ‘Abuelito, he sido muy 
orgulloso y egoísta y malagradecido, ya no merezco todo lo que tú nos das con tanto cariño’ “. Y poniéndose de 
pie, emprendió su retorno. 
Estaba todavía lejos, cuando el abuelo lo vio y corriendo hacia él, con una enorme sonrisa, lo abrazó y lo besó. 
Robertito le dijo: “Abuelito, perdóname he sido un nieto malagradecido”. 
Sin embargo, el abuelo les dijo a los demás nietos: “Pronto, denle un poco de agua, traigan los sándwiches, las 
botanas y los refrescos. Muéstrenle todo lo que hemos pescado y festejemos porque mi nieto que estaba perdido 
y alejado se ha arrepentido y ha regresado”. 
Los nietos mayores no estaban de acuerdo con todo esto, pues creían que Robertito merecía una llamada de 
atención muy severa. Pero el abuelo acercándose a ellos, les dijo: “¿No se dan cuenta que debemos actuar con 
misericordia? Su querido primo ha regresado arrepentido y ha pedido perdón. Recuerden que Dios nos trata de la 
misma manera, cuando pecamos y le fallamos. Él siempre está esperando por nosotros y está dispuesto a 
darnos su perdón”. 
Entonces los nietos mayores comprendieron, dieron las gracias al abuelo y se unieron al pequeño festejo. 
 
3.- EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS: 15, 1-3. 11-12 
En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los publicanos y los pecadores para escucharlo. Por lo cual los fariseos y 
los escribas murmuraban entre sí: “Éste recibe a los pecadores y come con ellos”. 
Jesús les dijo entonces esta parábola: “Un hombre tenía dos hijos, y el menor de ellos dijo a su padre: ‘Padre, 
dame la parte de la herencia que me toca’. Y él les partió los bienes. 
No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, se fue a un país lejano y allá derrochó su fortuna, 
viviendo de una manera disoluta. Después de malgastar todo, sobrevino en aquella región una gran hambre y él 
empezó a padecer necesidad. Entonces fue a pedirle trabajo a un habitante de aquel país, el cual lo mandó a sus 
campos a cuidar cerdos. Tenía ganas de hartarse con las bellotas que comían los cerdos, pero no lo dejaban que 
se las comiera. 
Se puso entonces a reflexionar y dijo: ‘¡Cuántos trabajadores en casa de mi padre tienen pan de sobra, y yo, 
aquí, me estoy muriendo de hambre! Me levantaré, volveré a mi padre y le diré: Padre, he pecado contra el cielo 
y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Recíbeme como a uno de tus trabajadores’. 
Enseguida se puso de camino hacia la casa de su padre. Estaba todavía lejos, cuando su padre lo vio y se 
enterneció profundamente. Corrió hacia él, y echándole los brazos al cuello, lo cubrió de besos. El muchacho le 
dijo: ‘Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo’. 
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Pero el padre les dijo a sus criados: ‘¡Pronto!, traigan la túnica más rica y vístansela; póngale un anillo en el dedo 
y sandalias en los pies; traigan el becerro gordo y mátenlo. Comamos y hagamos una fiesta, porque este hijo mío 
estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo hemos encontrado’. Y empezó el banquete. 
El hijo mayor estaba en el campo y al volver, cuando se acercó a la casa, oyó la música y los cantos. Entonces 
llamó a uno de los criados y le preguntó qué pasaba. Éste le contestó: ‘Tu hermano ha regresado y tu padre 
mandó matar el becerro gordo, por haberlo recobrado sano y salvo’. El hermano mayor se enojó y no quería 
entrar. 
Salió entonces el padre y le rogó que entrara; pero él replicó: ‘¡Hace tanto tiempo que te sirvo, sin desobedecer 
jamás una orden tuya, y tú no me has dado nunca un cabrito para comérmelo con mis amigos! Pero eso sí, viene 
ese hijo tuyo, que despilfarró tus bienes con malas mujeres, y tú mandas matar el becerro gordo’. 
El padre repuso: ‘Hijo, tú siempre estás conmigo y todo lo mío es tuyo. Pero era necesario hacer fiesta y 
regocijarnos, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo hemos 
encontrado’ ”. 

Palabra del Señor / Gloria a Ti, Señor Jesús. 
 
4.- RELACIONES: 

En el Evangelio: 
Jesús les dijo entonces esta parábola: “Un hombre 
tenía dos hijos, y el menor de ellos dijo a su padre: 
‘Padre, dame la parte de la herencia que me toca’. Y 
él les partió los bienes. 

En la Historia: 
Robertito se acercó al abuelo y le dijo: “Abuelito, creo 
que ya sé lo suficiente como para pescar solo, dame lo 
que me corresponde para poder hacerlo”. Y el abuelo 
repartió a todos una caña de pescar, un par de 
anzuelos y una cantidad suficiente de carnada. 

No muchos días después, el hijo, juntando todo lo 
suyo, se fue a un país lejano y allá derrochó su 
fortuna. Después de malgastar todo, sobrevino en 
aquella región una gran hambre y él empezó a 
padecer necesidad…Tenía ganas de hartarse con las 
bellotas que comían los cerdos. 

Robertito, tomando lo suyo comenzó a alejarse hasta 
desaparecer de la vista del abuelo. 
Ya era más de medio día y el pequeño Roberto no 
había pescado nada, al contario, malgastó toda la 
carnada que tenía y viéndose privado de la posibilidad 
de seguir pescando, tomó el único sándwich que tenía 
y lo uso como carnada, lo cual no funcionó. Y 
comenzó a sentir mucha hambre, tanta que tenía 
ganas hasta de comerse las uñas. 

Entonces, se puso a reflexionar y dijo: ‘¡Cuántos 
trabajadores en casa de mi padre tienen pan de sobra, 
y yo, aquí, me estoy muriendo de hambre! Me 
levantaré, volveré a mi padre y le diré: ‘Padre, he 
pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco 
llamarme hijo tuyo’. 
Enseguida se puso de camino hacia la casa de su 
padre. Estaba todavía lejos, cuando su padre lo vio. 
Corrió hacia él, y echándole los brazos al cuello, lo 
cubrió de besos. Él le dijo: ‘Padre, he pecado contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo’. 

Entonces, se puso a pensar y dijo: “Todos mis primos 
tienen sándwiches, refrescos y botanas de sobra, y yo 
aquí, me estoy muriendo de hambre. Será mejor que 
vuelva con el abuelo y le diga: ‘Abuelito, he sido muy 
orgulloso y egoísta y malagradecido, ya no merezco 
todo lo que tú nos das con tanto cariño’ “. Y 
poniéndose de pie, emprendió su retorno. 
Estaba todavía lejos, cuando el abuelo lo vio y 
corriendo hacia él, lo abrazó y lo besó. Robertito le 
dijo: “Abuelito, perdóname he sido un nieto 
malagradecido”. 

Pero el padre les dijo a sus criados: ‘¡Pronto!, traigan 
la túnica más rica y vístansela; póngale un anillo en el 
dedo y sandalias en los pies; traigan el becerro gordo 
y mátenlo. Comamos y hagamos una fiesta, porque 
este hijo mío estaba muerto y ha vuelto a la vida, 
estaba perdido y lo hemos encontrado’. 

El abuelo les dijo a los demás nietos: “Pronto, denle un 
poco de agua, traigan los sándwiches, las botanas y 
los refrescos. Muéstrenle todo lo que hemos pescado 
y festejemos porque mi nieto que estaba perdido y 
alejado se ha arrepentido y ha regresado”. 
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El hermano mayor se enojó y no quería entrar a la 
fiesta. Salió entonces el padre y le rogó que entrara; 
pero él le reclamó. 
El padre repuso: ‘Hijo, tú siempre estás conmigo y 
todo lo mío es tuyo. Pero era necesario hacer fiesta y 
regocijarnos, porque este hermano tuyo estaba 
muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y lo 
hemos encontrado’ ”. 

Los nietos mayores no estaban de acuerdo con todo 
esto, pero el abuelo acercándose a ellos, les dijo: “¿No 
se dan cuenta que debemos actuar con misericordia? 
Su querido primo ha regresado arrepentido y ha 
pedido perdón. Recuerden que Dios nos trata de la 
misma manera, cuando pecamos y le fallamos. Él 
siempre está esperando por nosotros y está dispuesto 
a darnos su perdón”. 

 
MORALEJA: “Recuerda, que Dios es un Padre que nos ama, que nos espera con los brazos abiertos y nos 
regala su perdón cuando nos arrepentimos”. 
 
5.- CATEQUESIS: 
CIC 1439 El proceso de la conversión y de la penitencia fue descrito maravillosamente por Jesús en la parábola 
llamada "del hijo pródigo", cuyo centro es "el Padre misericordioso" (Lc 15,11-24): la fascinación de una libertad 
ilusoria, el abandono de la casa paterna; la miseria extrema en que el hijo se encuentra tras haber dilapidado su 
fortuna; la humillación profunda de verse obligado a apacentar cerdos, y peor aún, la de desear alimentarse de 
las algarrobas que comían los cerdos; la reflexión sobre los bienes perdidos; el arrepentimiento y la decisión de 
declararse culpable ante su padre, el camino del retorno; la acogida generosa del padre; la alegría del padre: 
todos estos son rasgos propios del proceso de conversión. El mejor vestido, el anillo y el banquete de fiesta son 
símbolos de esta vida nueva, pura, digna, llena de alegría que es la vida del hombre que vuelve a Dios y al seno 
de su familia, que es la Iglesia. Sólo el corazón de Cristo que conoce las profundidades del amor de su Padre 
pudo revelarnos el abismo de su misericordia de una manera tan llena de simplicidad y de belleza. 
 
 Este domingo vamos a estudiar una parábola muy significativa en la vida de cada cristiano, “la parábola 
del hijo pródigo” y en ella tomaremos como temas centrales EL ARREPENTIMIENTO y LA RECONCILIACIÓN 
CON DIOS, lo cual refuerza nuestro tiempo de cuaresma pues, siempre con la visión en la Semana Santa, es un 
tiempo de CONVERSIÓN y de REFLEXIÓN sobre la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo, Su Muerte por 
nuestros pecados, Su Resurrección y Su promesa de la Vida Eterna. Entonces, tomemos este estudio como una 
preparación más hacia la Semana Santa en la que recordaremos y testimoniaremos la Inmensa Misericordia de 
Dios Padre con cada uno de nosotros, sus hijos. 
 
Como nuestra Iglesia Católica nos ha enseñado, Misericordia significa básicamente Amor, un amor que va más 
allá de lo imaginable; un Amor que se traduce en PERDÓN, pero no un perdón imperfecto como el nuestro que 
muchas veces se deja vencer por el orgullo, sino un perdón que además de olvidar las ofensas nos da la 
oportunidad de ser mejores y nos hace el objeto preciado y aún más amado de aquel que nos perdona, que es 
Dios. 
 
Pero. ¿por qué Jesús les contó esta parábola a los fariseos?, ¿No era más fácil ignorar sus murmuraciones?, la 
verdad es que cada acto de Jesús estaba colmado de Amor y Sabiduría, por lo cual tenemos certeza de que esta 
fue la manera que Jesús escogió para: 
 

- Explicar a los fariseos que la finalidad de la vida no son los honores humanos, o la buena fama, pues ellas 
pueden o no suceder, lo importante es prepararnos para vivir eternamente con Dios, y esto no podría ser 
posible si no nos arrepentimos y purificamos de nuestros pecados. 
 

- Enseñarles que el perdón de Dios nos limpia y nos purifica, pero para ser perdonados primero debemos 
reconocernos pecadores, de lo contrario no sólo seguimos pecando, sino que también rechazamos el 
perdón de Dios. Esto no quiere decir que, si no pedimos perdón a Dios, Él nos guarda rencor, al contrario, 
somos nosotros mismos que nos alejamos de Él.   
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- Finalmente, como un acto de Misericordia también hacia los fariseos, pues, así como Jesús buscaba a los 
pecadores públicos (publicanos, cobradores de impuesto, prostitutas, etc.), también buscaba a aquellos 
pecadores ocultos, quienes escondían pecados aún más complejos como la soberbia y la envidia 
(fariseos y escribas principalmente).  
 

¿Cuán importante es entonces el arrepentimiento? Pensemos en cuando desobedecemos a nuestros padres, sin 
duda ellos no nos guardan rencor y en su corazón ya nos han perdonado, pero si no nos acercamos a ellos para 
disculparnos, la culpa dentro de nosotros nos obligará a alejarnos cada vez más y sentiremos que no podemos ni 
mirarlos a los ojos ¿verdad? De igual manera Dios no guarda rencor contra nosotros y seguramente en Su 
Corazón nos perdona sin dudar, pero mientras nosotros no nos acerquemos a Él para reconciliarnos, el peso de 
nuestra conciencia y la vergüenza nos llevará a alejarnos de Dios. 
 
Por otro lado, Jesús acostumbraba a hablar en parábolas pues sin duda son un medio muy didáctico para hacer 
analogía y descubrir en los personajes de las parábolas las actitudes que agradan y las características que 
desagradan a Dios. En el caso de la parábola del hijo pródigo, más que hablarnos de las características que un 
hijo debe tener con sus padres, Dios nos habla de la actitud que Él mismo tiene hacia nosotros como Padre 
nuestro. 
 
Cuando somos niños, sabemos que dependemos de nuestros padres, pero con el tiempo ellos mismos nos 
enseñan a desenvolvernos independientemente en el mundo que nos rodea y tarde o temprano tomamos nuestro 
propio rumbo para realizarnos en la profesión y en la vocación que hemos elegido. Incluso somos capaces de 
dejar casa, patria, padre, madre y hermanos por seguir a Jesús en la radicalidad del Evangelio, por eso la 
parábola de hoy la analizaremos como la reflexión que Jesús nos hace acerca del “alejamiento de nuestro 
corazón con respecto a Dios” hoy y ahora, porque nuestra relación con Dios va más allá que toda relación 
humana y cuando pecamos dejamos la casa de Dios donde tenemos el alimento y el abrigo necesario (la Iglesia 
y los Sacramentos) para derrocharlo, incluso quienes nos creemos fieles cristianos. 
 
Estudiemos entonces paso a paso la historia del hijo pródigo, no como la vida de una persona extraña lejana a 
nosotros en tiempo y espacio, sino como nuestra propia historia: 
 
1.- EL HIJO PRÓDIGO:  
Revisando un poco el diccionario podemos darnos cuenta de que la palabra “pródigo” significa “gastador”, aquél 
que gasta todos sus bienes generando un perjuicio a su familia y a aquellos que viven con él, incluso es un 
término muy utilizado en derecho para denominar a las personas que son enjuiciadas por derrochar los bienes de 
su familia. 
 
En la parábola que Jesús cuenta, el hijo pródigo era el menor entre dos hermanos. Podemos pensar que 
precisamente por ser el menor era el más inmaduro, aunque más adelante veremos que el hermano mayor no se 
libró de este tipo de reacciones a pesar de ser aparentemente el más consciente de los hijos. Entonces, después 
de haber derrochando su dinero en placeres, se dio cuenta de su desgracia y decidió volver junto a su padre, a la 
casa donde tenía comida y abrigo y pensó: “Me levantaré, volveré a mi Padre y le diré: Padre, he pecado contra 
el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. Recíbeme como a uno de tus trabajadores”. Esta es la 
actitud más importante en este hombre, el reconocerse frágil, falible, admitir que hizo mal. Además de su actitud 
humilde al volver a la casa de su padre, no como el hijo que reclama sus derechos, sino como su sirviente.  
 
En este sentido, cuando nosotros reconocemos que hemos pecado y que hemos lastimado a nuestro Padre Dios, 
no nos acercamos a la confesión con actitud soberbia; al contrario, muchas veces con temor. Y es allí donde Dios 
actúa como el padre del hijo pródigo: 
 
2.- “…EL PADRE DIJO A SUS CRIADOS: ¡PRONTO!, TRAIGAN LA TÚNICA MÁS RICA…PÓNGANLE UN 
ANILLO EN EL DEDO Y SANDALIAS EN LOS PIES…COMAMOS Y HAGAMOS UNA FIESTA, PORQUE 
ESTE HIJO MÍO ESTABA MUERTO Y HA VUELTO A LA VIDA…”:  
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Como dijimos, esta es la misma actitud que Dios tiene con nosotros cuando queremos reconciliarnos con Él, 
pone personas y medios a nuestro alcance para que nos guíen, ha puesto a sus ministros para que nos 
administren el Sacramento de la Confesión, y luego nos invita a la máxima celebración: La Misa, en la cual Él 
mismo celebra nuestro retorno, y se da como alimento nuestro. 
 
Pero ahora analicemos al otro hermano, la actitud que él toma en la cual nos vemos igualmente reflejados: 
 
3.- EL HERMANO MAYOR SE ENOJÓ Y NO QUISO ENTRAR A LA FIESTA:  
Muchas veces cuando somos niños tenemos estas mismas actitudes porque aún estamos aprendiendo a dejar 
nuestro papel protagonista. De pequeños somos muchas veces el centro de atención en nuestros hogares, pero 
cuando vamos creciendo y madurando tomamos conciencia de que ese tipo de protección es particular de los 
pequeños y empezamos a madurar. Pero hoy, en la actitud del hermano mayor de la parábola nos damos cuenta 
de que, aún cuando vamos creciendo tomamos este tipo de actitudes desafortunadas en las que exigimos a Dios 
recompensas por nuestros actos. ¿Qué sentimientos inundaban al hermano mayor? ¿Envidia, celos, tristeza, 
decepción?, quizás todas, pero ante todo le reclamaba a su padre por la fiesta que había hecho para el hijo 
pródigo y que jamás le hizo para él. En el fondo quizás sí estaba feliz de que su hermano hubiera vuelto, pero no 
soportaba la idea de que sea recibido con una fiesta.  
 
Lo que sucede, y nos sucede a nosotros mismos, es que constantemente buscamos recompensas, incluso por 
nuestra Fe, pero Dios no es un banco de intereses al que podemos cobrar cada cierto tiempo. Esto nos enseña 
que cuando empezamos a buscar recompensas y honores por las buenas obras que hacemos, entonces 
dejamos de amar gratuitamente, y cuando el amor no es gratuito se destruye. Gracias a Dios, la Misericordia 
divina no repara en el tipo de pecado que hemos cometido, y está dispuesta a perdonar también a quienes nos 
hemos comportado como “malos hermanos mayores”, como actuaban también los fariseos a quienes Jesús 
hablaba en esta ocasión. No olvidemos que todos hemos sido y somos hijos pródigos, que constantemente 
cometemos errores y no estamos libres de pecar. Por lo tanto, HOY podemos convertirnos en hermanos mayores 
que imiten a su padre, que vayan a buscar a aquellos hermanos perdidos que se han alejado de Dios, que 
reciban con los brazos abiertos a quienes se nos acercan buscando una palabra de aliento, una muestra de FE, 
un gesto de amor. Y cuando esto suceda veámonos a nosotros mismos en ellos e imaginemos la alegría de Dios 
al encontrar a sus hijos perdidos. 
 
En esta Cuaresma entonces, asumamos dos grandes retos: 

 Reflexionar sobre nuestra relación con Dios, sin miedo a reconocernos pecadores, sin miedo a 
escandalizar al mundo entero con nuestro arrepentimiento, sin miedo a acercarnos a la confesión. 

 Oremos por aquellos hermanos nuestros que están alejados de Dios, para que vuelvan sanos y salvos a 
reconciliarse con el Padre, porque sabemos que en ningún lugar estarán mejor que al lado de Dios. 

 
Cuando somos niños creemos que nuestros pecados no son tan graves, pero nuevamente reflexionemos que no 
se trata de convencer a nuestro Padre Dios de cuán buenos somos, o cuan poco malos somos (como lo hacía el 
hijo mayor y también los fariseos), sino de ser siempre sinceros ante Dios, reconociendo nuestros errores y 
pecados, dando gracias por las buenas obras que Dios nos ha permitido realizar y tratando de ser cada día más 
agradables a Él, sin importar lo poco o mucho que hagamos, el cargo pequeño o alto que tengamos; todos 
pertenecemos a la gran familia de Dios y así debemos tratarnos, con Amor y Perdón.  
 
La próxima vez que asistamos a Misa, pensemos que esa celebración ha sido hecha para cada uno de nosotros, 
porque Jesús ha muerto por nuestros pecados, ha resucitado y un día CELEBRAREMOS ETERNAMENTE junto 
a Él la alegría de haber sido salvados, y Dios seguramente celebrará la alegría de que hayamos aceptado esa 
salvación. 
 
Finalmente pidámosle a María, nuestra Madre, que nos enseñe a ser humildes para que no tardemos mucho en 
reconocer nuestros pecados y arrepentirnos, para que esta Cuaresma de fruto en nuestras vidas, que cada 
ayuno, limosna y oración sean movidos por amor a Dios y a nuestros hermanos. 
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6.- REFLEXIONANDO CON LA GRAN CRUZADA: CA160 
Quisiera ser presentado como el padre del hijo pródigo que, envejecido por el dolor de la ausencia del hijo, vigila 
desde la ventana con una pequeña luz de esperanza en el retorno del hijo amado. Yo vivo en medio de ustedes, 
en el aire que respiran, en el agua que beben y en el pan que comen, con la obra grandiosa de la creación que 
no cesa nunca; así estoy en medio de ustedes, vivo, real, con el sacrificio perpetuo de la Cruz y la Gloria de la 
Resurrección en cada Eucaristía. 
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7.- ACTIVIDADES: 
7.1.- Actividades para niños de 1er grado (niños entre 5 y 7 años). 
7.1.1.- Colorea las tres figuras que nos relatan la parábola del Evangelio. 
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7.1.2.- Responde a las siguientes preguntas, completando las respuestas con las vocales que faltan. 
 
 

 
 
 
7.1.3.- En esta cuaresma, recuerda que pedir perdón y perdonar es maravilloso. Por eso cumple con tu 
propósito esta semana y aprende la jaculatoria que está en el recuadro inferior. 
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7.2.- Actividades para grupo de 3er. año (niños de entre 8 y 10 años de edad). 
7.2.1.- Contesta las siguientes preguntas.  
 

 
 
7.2.2.- Completa las vocales que faltan en crucigrama.  
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7.2.3.- Encierra en un círculo la respuesta que creas correcta.  
 

 
 
7.2.4.- Ayuda al hijo menor a encontrar el camino de regreso a la casa de su padre.  
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7.3.- Actividades para el grupo de 5° año (niños de entre 10 y 12 años de edad). 
7.3.1.- Resuelve el siguiente crucigrama. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7.3.2.- Encuentra las siguientes palabras en la sopa de letras. 
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7.3.3.- Cada palabra tiene un significado o definición. Une con una línea la palabra con la definición que le 
corresponde. 

 
7.3.4.- Elige un propósito para cada día. Y no te olvides evaluar su cumplimiento en la próxima reunión de 
la casita, antes de elegir otras. 
 


